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La retórica objetivadora en el lenguaje 
informativo: Examen de un ejemplo 

LUis NúÑEZ LADEVEZE 

l. INTRODUCCIÓN 

Hace treinta años que E:¡;i1i•J ¡ · •: '-'''"·'·.en un artículo titulado <<El 
anglicismo en 1955» advenía e<Hn•! ~'-' eslaha extendiendo en la «sin­
taxis del español libresco» cierto hábito caracterizado por reflejar mi· 
méticamente el orden rígido de la oracirín inglesa en la oración es­
pañola. «Uno de los usos que más perturba el orden oracional del 
período español es la tendencia a colocar el sujeto, lo mismo en las 
oraciones principales que en las subordinadas, siempre en primer lu­
gar» 1

• Añadía luego que las infracciones de la nonna producida como 
consecuencia de esta inflación <<no son numerosas». Treinta años des· 
pués creo que puede decirse que este tipo de construcción ha ido ga­
nando terreno, y no sól'o en la literatura «libresca» y especializada, 
sino, en parte por influjo de ésta y en parte también por su constan­
te contacto con el inglés en crónicas de corresponsales o en precipi­
tadas traducciones de agencia, en la prosa periodística. Pero creo tam­
bién que este hábito, así como otros que se manifiestan ya con bas­
tante intensidad, se ven favorecidos en los textos periodísticos no sólo 
como consecuencia de una influencia que actúa inconscientemente en 
el informador, sino también p<Ji ·,-ritnio:.; intencionales que mueven 
a los redactores a obtener dctu r1.inados efectos en los lectores. Se tra­
ta, en suma, de motivaciones estilísticas, cuando no retóricas, que, tal 
es nuestro punto de vista, encuentran un fácil terreno expresivo adop­
tando el orden lineal, incorporando anglicismos de todo tipo e imi-

' E. Lorenzo, El español de hoy, lengua en ebullici6n, 3.• ed., Madrid, Gredos, 
pp.% y SS. 

Revis/4 de Ciencias de 14 Información, núm. 4. Edit. Univ. Complutense. Madrid, 1987 
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tando los modos propios de los lenguajes especializados, burocráticos 
y técnicos. 

El asunto tiene especial interés tanto para el lingüista, pues si la 
hipótesis que argumentaremos es aceptable, merecerá una investiga­
ción más ardua que la aquí presentada, como para los estudiosos de 
las Ciencias de la Información, pues pone en entredicho algunas ideas 
que se han admitido habitualmente sin recelos como bien fundadas. 

Al menos en lo que a la prosa periodística se refiere, creo que los 
distintos fenómenos que vamos a comentar están muy relacionados 
con o son favorecidos por cierta confusión acerca de lo que debe en­
tenderse por «imparcialidad informativa». El equívoco urdido en tor­
no a esta noción alimenta en los informadores una desmesurada preo­
cupación por ciertos rasgos estilísticos de los que, consciente o incons­
cientemente, se pretende obtener ciertos efectos psicológicos en el in­
terlocutor: una calculada apariencia objetivadora del estilo es usada 
como si se tratara de una propiedad del contenido informativo o de 
una actitud anímica del informador; es decir, corno si el uso de un 
determinado estilo implicara la imparcialido.d de qt1ien lo utiliza o 
,·olllO si la imparcialidad informativa fuer<:, en del i!liti\'::t. un~; cues­
tión de estilo. En lo que los estudiosos de la Redacción Periodística 
suelen llamar «estilo informativo» 2 ocurre, al menos, así. Pero aun 
dando por muy extendida la pauta, se manifiesta de manera más deci­
dida en algunos periódicos, como si se hubiera convertido en norma 
estilística para la redacción de titulares, sumarios y cuerpos de las 
noticias. Al observador puede llegarle la impresión de que se preten­
de ligar la veracidad de la noticia al modo descriptivo de la redacción. 
Al comprobar la frecuencia y definida rotundidad del hábito quedan 
motivos para pensar que en algún periódico se tiende a producir en 
el lector la idea de que una determinada modalidad expresiva es in­
separable garantía de la objetividad de la información. Algo así como 
si el contenido del dictwn dependiera del modus. No digo con esto 
que el periódico trate de convertir el estilo en coartada de la vera­
cidad de la noticia, pero sí es posible que esto ocurra en alguna oca­
sión y que además sirva de presunción subjetiva a sus redactores de 
la objetividad de sus datos. Así lo he comprobado discutiendo en oca­
sienes con alguno de ellos y comparando su est¡;,, c.-:'r~ el m::~ impre­
sionista de otros periódicos. Es frecuente que el reportero crea que 
hay una vinculación interna entre la técnica expresiva y la técnica 
infonnativa y llegue a considerar que un estilo impersonal es condi­
ción necesaria y suficiente de una infonnación veraz. 

' J. L Martfnez Albertos, Curso general de redacci6n periodística, Barcelo­
na, Mire, 1983, pp. 223 y ss. 
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Ni lo uno ni lo otro. Es indiscutible que una cosa es el «estilo» 
y otra la «información»; pero todo parece indicar que el informador 
o las confunde inconscientemente o se sirve conscientemente de la 
confusión. Pero el equívoco enreda con más facilidad aún al lector, 
que puede quedar indefenso entre la maraña objetivadora del lengua­
je, en la que siempre es difícil distinguir entre los significados del 
lenguaje y del estilo, por un lado, y lo informado mediante el auxilio 
del lenguaje, es decir, el contenido de la noticia, por otro. 

Paradójicamente, esta preocupación estilística coincide con un os­
tensible desdén por las normas de corrección del estilo. En la máqui­
na del informador «Objetivante» el lenguaje no es más que un ins­
trumento de su pasión «objetivadora», Todo signo literario queda su­
bordinado a la intención de obtener un efecto «Objetivador». Y esto 
explica, en parte, esa preferencia de la prosa informativa por la «sim­
plificación flexiona!», que «favorece el desarrollo progresivo de esque­
mas sintácticos más o menos fiju~". y, en general, la propensión a la 
«construcción lineal» 3 en los llamados «leads» informativos. Estas 
formas se adaptan con facilidad a los intereses de una «retórica de 
la objetividad» que, por lo d.:m~\~. se sirve de o genera otros mecanis­
mos más eficaces, pero en los qut' !>uele transparentarse el mimetis­
mo de recursos semántico.s o sintácticos propios del inglés. Tal vez 
el prestigio de cierto periodismo anglosajón, conocido por los estu­
diosos de la Redacción Periodística corno «periodismo de calidad» •, 
influya equívocamente en las redacciones de algunos periódicos espa­
ñoles que emulan el préstigio de aquél imitando menos las técnicas 
de verificación del contenido de la noticia que los procedimientos ex­
presivos de una lengua ajena, corno si esta mímesis asegurase la neu­
tralidad informativa distintiva de la 'calidad' e independencia del pe­
riodismo que, al parecer, pretenden imitar. No aplican de este modo 
un modelo de independencia profesional, sino una sintaxis no siem­
pre exportable sin daño para la del importador. «El peligro está en 
que lo que es una posibilidad -escribía Lorenzo-- se convierta en 
norma, como ha pasado en inglés, y se nos anquilose el idioma» 5• Por 
lo que a la prosa periodística atañe, habría que decir que ojalá el pe­
ligro quedara limitado a este anquilosamiento, como creo que queda­
rá patente. 

Hay aquí, pues, dos ce;;;¡~ ,jj ic1 ClllCS pero que aparecen ligadas. Por 
un lado, una serie de efectos miméticos en el idioma, ocasionados por 

' Esbozo de una nueva gramática de la lengua española, 6: reimp, Madrid, 
R. A. E., 1979, p. 394. 

' J. C. Merrill y H. Fisher, The world's great dailies. Profiles af 50 newspapers. 
New York, Hastings House, 1980. J. C. Merrill, The elite, press, New York, Pit­
man, 1968. 

' Lorenzo, id., p. 104. 
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la inevitable exposición de la actividad informativa al influjo expan­
sivo del inglés y a la influencia dominante de lenguajes específicos, 
como los científicos y técnicos (que, por otro lado, están a su vez in­
fluidos por el inglés), lo cual, unido a la falta de discernimiento es­
tilístico de los informadores, contribuye a reproducir en las noticias 
pautas extrañas y giros esotéricos, a incorporar o desfigurar un léxi­
co ajeno o a tergiversar el propio y a reflejar una construcción sim­
plificadora de las posibilidades de la lengua que usan. Por otro lado, 
la asimilación retórica de estos efectos, en la medida en que se adap­
tan con suma facilidad a ciertos intereses del periodista, no siempre 
confesables, a veces incluso ocultos al propio informador, encamina­
dos en general a suscitar en el interlocutor la sensación de que un es­
tilo impersonal, objetivante y tecnicista, es el correlato expresivo de 
la «objetividad» del contenido informativo. 

2. PRECISIONES METODOLÓGICAS Y PRECAUCIONES EPISTEMOLÓGlCAS 

Llegados a este punto resulta ineludible alguna preci.,i(m metodo­
lógica. El trabajo no se funda en el control de una invc~li~aciún siste­
mática. Esto no afecta al fondo del asunto, sino a la determinación 
de las proporciones y grados de la generalización. Como no ha habido 
una colecta controlada de datos, el modo de exposición se basará en 
un procedimiento que recuerda en algo a los que comienzan a ser 
usuales en la reciente lingüística de texto, y en algún caso, como cuan­
do hagamos referencia a las macroestructuras del contenido informa­
tivo dt la noticia que comentemos, se recurre a esa metodología. Pero 
en rigor no se trata de un análisis textual. La similitud estriba en que 
la lingüística textual considera cada texto en su singularidad signifi­
cativa, y aquí se va a tratar de un texto singular. La diferencia está 
en que allí se trata de aplicar reglas analíticas para llegar a conclu­
siones acerca del contenido de un texto en su singularidad, mientras 
que nosotros procederemos generalizando a partir del texto. En defi­
nitiva, lo que ofrecemos en este artículo, es un análisis del texto con­
siderado en su valor ejemplar o paradigmático. Desarrollaré un poco 
más esta idea con objeto de que se comprenda mejor el alcance y los 
límites de nuestro examen. 

La noticia que vamos a comentar, y que más adelante reproduci­
mos, no ha sido elegida de acuerdo con ningún procedimiento estan­
darizado de selección, pero tampoco ha sido «buscada» para ilustrar 
algunas ideas previas. No ha sido, pues, seleccionada ad hoc ni tam­
poco al azar, al menos en el sentido en que se habla de una muestra 
al azar. Procede de la práctica docente. Ocurre que el mismo día en 
que se me propuso participar en este libro había previsto un comen-
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tario de la primera página del periódico en que se publicó la noticia. 
Así se hizo con los alumnos. Y entonces me pareció útil como ejemplo 
o en valor ejemplar. 

Metodológicamente cabe distinguir cel caso», cla muestra• y cel 
ejemplo•. Aquél carece de valor inductivo. La muestra tiene un valor 
inductivo estadísticamente controlado. El ejemplo tiene un valor in­
ductivo indeterminado. El ejemplo que vamos a comentar tiene un 
valor paradigmático en sentido propio, como tal ejemplo, además del 
valor representativo que pudiera tener como individuo en una lJlUes­
tra. Esa significación paradigmática es la que lo hace útil para ilus­
trar las ideas que tratarnos de hilvanar. Puede valer de soporte para 
la generalización, pero no en el sentido de que otros textos seleccio­
nados al azar ilustraran como éste los rasgos a los que aludimos. Pero 
no por ello el ejemplo deja de ser representativo de una regla ge­
neral que se concreta precisamente corno testimonio ejemplar. De aquí 
que Aristóteles lo enumerara en la Retórica como una especie de induc­
ción (paradigma epagogé) 6 o como un análogo de la inducción 7, y ese 
es exactamente el scr.tido que queremos darle. Aunque esto no per­
mite ofrecer conclusion:-c exactas sobre el alcance de la generalización, 
es suficiente para dt"Scribi.r, con economía de esfuerzo y de medios, 
una tendencia o un fenómeno regular. 

Por lo demás, el texto elegido que nos sirve de ejemplo, es breve. 
Ello contribuye a convertirlo en paradigmático. Cualquier procedimien­
to de selección de un universo de informaciones de primera página 
del periódico del que se ha recogido confirmaría, aunque menos acen­
tuados, los rasgos que comentamos. Pero este texto tiene además un 
valor de «caso ad hoc» para suministrar una prueba sobre la inde­
pendencia entre el modus dicendi y el modus operandi, es decir, entre 
el modo de la significación y el modo de la designación. El «caso» es 
seleccionado para contrastar el alcance de alguna regla. Tiene un va­
lor de prueba. Y nuestro ejemplo servirá a la vez de ccaso» que prue­
be lo siguiente: que la parcialidad o imparcialidad ~ sea, lo que co­
múnmente suele llamarse «objetividad»- no son propiedades de un 
hipotético •estilo objetivo», pues no son condiciones del lenguaje, sino 
modos de comportarse de un sujeto. 

Si se acepta que la «significación» es constitutiva de lo que suele 
llamarse el plano del contenido de los signos, es posible distinguirla 
de la «designación"', es decir, del uso de los signos para referirse a 
lo extralingüístico. Usar designativamente o referencialmente el lengua­
je es uno de los posibles usos del instrumento significativo que es 

• Retórica, 1356 b 3. 
' Retórica, 1393 b 26, 27. 
' Cfr. E. Coseriu, Principios de semántica estructural, Madrid, Gredos, 1977, 

pp. 185 y SS. 
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una lengua, pero no es algo inherente el uso lingüístico, como lo es, 
al contrario, el que toda expresión se manifieste en un estilo o en otro. 
Lo cierto es que cuando se habla de «información• se alude a lo de­
signado, no a lo significativo. Pero cuando se habla de cestilo infor­
mativo»' se alude a lo significado, al «estilo•, no a lo designado, a la 
«información•. Así, pues, un «estilo informativo• es independiente de 
que el lenguaje se utilice o no para informar. Se puede, en consecuen­
cia, informar con un estilo «no informativo» y no informar, o infor­
mar parcialmente, con un estilo «informativo•. Para evitar el equívo­
co tal vez sería más apropiado hablar de «estilo descriptivo» y de 
«lenguaje informativo», de modo similar a como se habla de «lenguaje 
administrativo» y no de «estilo», pues ningún estilo es en sí mismo 
más informativo que otro, aunque sí pueda ser más adecuado para la 
información. Pero el uso está ya muy arraigado y supongo que sería 
vano tratar de modificarlo. Pero lo que no conviene olvidar es que 
a veces se considera, impropiamente, la modalidad del uso del len· 
guaje --el que se lo utilice para informar- como una consecuencia 
de la modalidad del estilo: así se tiende a creer que alguien informa 
si utiliza un «estiio informativo», o que ~" es objcti\·o si se utiliza un 
estilo «objetivo». 

Alguna relación hay. Un hecho claro es que los periódicos, en gene­
ral, coinciden en redactar las noticias de una misma manera, de modo 
que a través del lenguaje no se transparente la actitud del reportero, 
sus inclinaciones, sus preferencias, en definitiva, su subjetividad. De 
aquí, por tanto, el uso generalizado de un estilo objetivante y descrip­
tivo como el más adecuado para la actividad de informar. Pero tam­
bién puede resultar que este uso actúe como una presunción de obje­
tividad, o sea de imparcialidad, aunque más adelante hablaremos de 
esto. Así, es natural esperar que se utilice el llamado 'estilo informa­
tivo' para informar. Una larga evolución histórica de adaptación esti­
lística de la prensa a sus objetivos informativos ha desembocado en 
este uso, y no se trata ahora de enmendar la plana a ese mecanismo 
de adaptación de la expresividad periodística a su función. Pero eso 
mismo hace necesario separar ambas cosas y tener en cuenta que la 
presunción de imparcialidad es iuris tantum y marginal a la naturale­
za del asunto: en ningún caso informar imparcialmente es el resulta­
do de una modalidad estilística, e; nir;¡'ún supuesto es el efecto inhe­
rente a un empleo informati\'o de] estilo. Aunque cierta modalidad 
estilística puede ser más adecuada para uno u otro uso del lenguaje, 
no hay ninguna ley que adscriba un estilo a una función. Se puede 
hablar, de este modo, de un 'estilo filosófico', porque es el habitual 

'Cfr. Martínez Albertos, ob. cit. Véase F. Marcos Marín, El comentario lin­
güístico, Madrid, Cátedra, Im, donde se habla del «texto informativo» como 
contrapuesto al cliterario•, pp. 17 y ss. 
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entre los filósofos y el que mejor parece adaptarse a las funciones 
extralingüísticas de la filosofía, pero se puede utilizar el estilo así lla­
mado filosófico no ya para hacer mala filosofía, sino para no hacer 
filosofía en absoluto y aparentar que se hace filosofía ante el incau­
to 10

_ Y a la inversa, se puede escribir filosofía huyendo de lo que Aus­
tin denominaba c:ivresse des grandes profondeurs• y hacer buena fi­
losofía, como la del propio Austin. Se puede hacer buena filosofía 
con estilo poético, como hizo Nietzsche, y buena poesía con estilo fi­
losófico, como hizo Holderlin. Análogamente, puede hablarse de un 
'estilo objetivo' o 'informativo', como el más usual o conveniente para 
informar, sin que ello signifique que se informe con objetividad o ni 
siquiera que se informe. 

También al término 'objetividad' le ocurre algo parecido que al 
término 'informativo'. Se le utiliza como sinónimo de 'imparcialidad' 
o de 'neutralidad' cuando no lo es. Y esa pretendida sinonimia alienta 
la confusión a que estamos haciendo referencia. En efecto, la 'objetivi­
dad' es una propiedad del objeto o de lo relacionado con el objeto 1

:. 

Se puede hablar 'objetivamente', ya que se habla de C'bjetos, si t:1l e' 
el caso, pero 'parcialmente'. Ampliando la noción de objeto de !Ti(,._;,, 
que abarque todo lo contrapuesto al sujeto que habla, puede hablarse 
'objetivamente' de acontecimientos sin que ello suponga una actitud 
imparcial por parte de quien habla o escriba. Así que, en cierto uso 
apropiado del vocablo; puede decirse que el lenguaje informativo es 
siempre 'objetivo', ya que, por definición, mienta lo contrapuesto al 
sujeto hablante. Pero ~o puede confundirse esa condición de un uso 
del lenguaje con la actitud del sujeto que lo utiliza, que puede o no 
ser parcial o, como a veces se entiende en el lenguaje corriente, 'obje­
tiva'. La imparcialidad es, pues, una regla (o una actitud, o un modo 
de aplicar un conjunto de normas) a la que la conducta del sujeto 
sigue o no sigue, se ajusta o no se ajusta, con la que se compromete o 
no se compromete, y es, por tanto, por su propia naturaleza, subjeti­
va. En rigor no se puede ser 'objetivamente imparcial', siempre se es 
'subjetivamente' parcial o imparcial. Ahora bien, desde un punto de 
vista que los filósofos hace tiempo que consideraron, debe decirse que 
la descripción de un acontecimiento o de un objeto es inagotable 12 

Dicho en lenguaje filosófico: nunca hay un conjunto de proposicione;· 
tales que cumplan exhaustivamente con las coudiciones de descri¡; 

,. Una discusión reciente y próxima a nosotros en J. Ferrater Mora. Cambio 
de marcha en filosofill, Madrid, Alianza, 1974, pp. 16 y ss. 

" El DRAE define así: cPerteneciente o relativo al objeto en sí y no a nues­
tro modo de pensar o sentir». 

" La fundamentación filosófica remonta al cprincipio de indiscernibilidad>, 
de Leibniz y su posterior discusión. Bertrand Rusell escribió: •Las palabras 
que usamos no agotan jamás todo lo que podamos decir sobre una experiencia 
sensible», Investigación sobre el si.gnifi.cado y la verdad, Buenos Aires, 1946, p. 65. 
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ción de un cindividual», de un «algo», sea éste una cosa, una persona 
o un acontecimiento. De aquí que 'describir algo' sea siempre descri­
bir 'seleccionando', de acuerdo con algún criterio, aspectos del singu­
lar objeto de la descripción u_ Cuando se habla de la 'objetividad del 
periodista', en el sentido subjetivo de la 'imparcialidad del informa­
dor', se alude a si en su tarea informativa el periodista cumple o no, 
aplica correctamente o no, esas reglas de juego a las que expresa o 
tácitamente la sociedad o los lectores entienden que debe ajustarse 
la selección del lenguaje y de los hechos. Es decir, si se selecciona o 
no el lenguaje o los datos con un criterio imparcial, sin tornar posi­
ción ideológica de uno u otro tipo (en el caso de que sea la ideología 
lo que constituya el problema). En esto, la actividad del periodista es 
similar a la de otros profesionales cuya función social es la de inter­
pretar, juzgar o distribuir, corno el juez que tiene que decidir el litigio, 
o el árbitro que debe aplicar las reglas del juego. Pero esto, en fin, 
no debe confundirse con la 'objeti\'idad' de la información, pues si ha­
blando propiamente cualquier dato que se aporte acerca de lo ocurri­
do es en sí mismo 'objetivo', eso no implica que la selección de tal 
dato (o, eventualmente, su octdl;;m:cil:o) responda a un criterio de im­
parcialidad. La selección de los cbws informativos pertenece al ám­
bito de la designación, y éste tiene sus reglas. Y pueden ser compati­
bles una selección imparcial de los datos y el uso de un estilo perso­
nalista y colorista, como ocurre en las vigentes técnicas periodísticas 
puestas en uso por el New lmArnalism 14

• 

A la hora de evaluar la tendencia de un periódico teniendo en cuen­
ta únicamente su contenido informativo (no el editorial ni el de otros 
géneros de opinión o de comentario) 15 cabe, en consecuencia, distin­
guir los siguientes tipos: que el periódico elija un estilo descriptivo, 
impersonal, para una selección de datos imparcial y equilibrada; este 
tipo correspondería a un imaginario periódico sin tendencia. Un se­
gundo tipo sería el de un periódico cuya selección de datos fuera im­
parcial, pero cuyos recursos estilísticos estuvieran retóricamente en­
caminados a suscitar un juicio de valor en el destinatario. En este tipo 

" Sobre esto, L. Núñcz L:.ldcvézl'., L"! in;p1nfe de Tos 'media', Madrid, Pirámi­
de, !979, pp. 174 y SS. 

" J. L. Martíncz Alberto~. l-il nu;i, ;,; ·. ¡, ·'· comunicadores públicos, Madrid 
Pirámide, 1978, pp. 217 y s,. 

" El periódico selecciona de entre los lc.ctorcs posibles un tipo de lector que 
reúne cualidades específicas y tiene tales o cuales prclerencias. En la medida 
en que el equilibrio entre la oft>rta del periódico y la expectativa del lector de­
termina una regla, puede aceptarse que la «tendencia• hacia una corriente de 
opinión no es incompatible con la imparcialidad informativa. Aunque el man­
tenimiento de. este equilibrio corresponda principalmente a los géneros de opi­
nión, hay que admitir un grado razonable de intencionalidad en el sistema de 
pautas aphcados por los informadores en la valoración de las informaciones. 
Para bibliografía y discusión cfr. El lenguaje de los 'media', pp. 218 y ss. 
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la tendencia del periódico sería explícita, porque no quedaría oculta 
por el estilo. Un tercer tipo especificaría a aquellos periódicos cuya 
selección de datos fuera parcial, pero cuyo envoltorio estilístico fue­
ra impersonal, distante y aséptico. En este tipo la tendencia del pe­
riódico quedaría camuflada por el estilo. Un cuarto tipo sería el propio 
del periódico tendencioso en el que el enmascaramiento sería aleatorio 
y el estilo estaría al senricio de la parcialidad informativa. Como se 
han definido tipos ideales es natural pensar que en la realidad no se 
dan en su pureza, sino que en cada periódico se mezclan grados de 
estos distintos tipos. Los más frecuentes y los más interesantes son los 
tipos 2 y 3, pues el grado de tendenciosidad debe tener en cuenta tanto 
si el estilo, que ocasionalmente podemos llemar «comprometido» acep­
tando cierto criterio clasificatorio empleado por Alarcos Llorach a 
propósito de los titulares de periódicos, «puede llegar a desvirtuar 
completamente la referencia real de la noticia» 16, como si la selección 
parcial de los datos puede quedar enmascarada tras un estilo descrip­
tivo, aséptico e impersonal. 

Fn la medida en que rco,ocla una práctica constantt·, el cicmplu per­
;•.::,· ~ituar al periódico del que procede en al¡:rún pr::tic del k:·c:· tipo. 
J-:n c·u;;.nto «caso», será ponderado en su momento. 

3. CONTRASTE ENTRE EL TEXTO Y LA VERSIÓN 

En cualquier caso nos encontramos con una noticia que, en cuan­
to a su elaboración literaria, es ejemplo de una forma de presentar la 
información que es cada vez más frecuente en la prensa española, y de 
manera especial en el periódico del que se ha extraído. Los rasgos in­
mediatamente perceptibles permiten distinguir la impersonal expresi­
vidad propia del 'estilo informativo' actual. Se obsen·a ese ritmo ora­
cional tan característico de la construcción lineal, una extraña sensa­
ción de ampulosidad cuyo origen, en un•primer momento, es difícil 
de precisar; la presencia de algunos términos exóticos c¡ue contribu­
yen a incrementar un tono pretencioso y altisonante; el distanciamien­
to del narrador a través de la impersonalización del c~tílo: el énfasis 
<'s,-rtiYo, casi dogmático, con que se da cuenta de lo~ hc~·11u". Para 
Jc:~<dtar más claramente estos rasgos hemos n?cunic> ~,: ]'Ju,,·,1imien­
tu de oponer junto al texto, publicado en otra colulllna, UI1a Yersión 
tan literal como nos ha sido posible, pero redactada en estilo verbal 
y más usual. Del contraste de ambos textos se obtienen las siguientes 
notas distintivas del publicado por el periódico: 

'' E. Alarcos Llorach, .Lenguaje de los titulares". en Lenguaje en pel'iodismo 
t'Scrrro, Fundación Juan March, Madrid, 1977, p. 140. 
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l. Una clara tendencia hacia la nominalización manifestada por la 
falta de verbos, desarrollo de sintagmas nominales, perífrasis de verbo 
más complemento nominal, y los llamaremos, con Eberenz, «verbos 
complejos» 17

, falta de nexos conjuntivos, abundancia de complementos 
prepositivos y de adverbios a veces usados como meros enlaces. 

2. Cierta tendencia hacia la lexicalización y hacia el alargamiento 
lineal de la oración. 

3. Un tono enfático que procede del uso de palabras de carga se­
mántica excesiva y a veces de fácil sustitución por otras más usuales. 

3. El contenido a la vez impersonal y rotundamente asertivo de 
los juicios, que contrasta con el ocultamiento de la subjetividad del 
sujeto enjuiciador. A este ocultamiento contribuye el empleo de tér­
minos propios de los lenguajes burocráticos, políticos y técnicos. 

l. 

TEXTO 

El Acuerdo Económico v Social, 
y sobre todo las posible~ alterna­
tivas a esta política de pactos, ha 
provocado un fuerte dehate inter­
no en Comisiones Obreras ( CC. 
00.). 

2a. Por primera vez, sectores con 
gran responsabilidad -<:ualitati­
va y cuantitativamente significati­
vos- dentro del aparato de la 
central sindical se plantean la ne­
cesidad de que Marcelino Camacho 

2b. actual secretario general, pase a 
ocupar áreas no ejecutivas dentro 
de la organización, en línea con los 
deseos que él mismo ha expresado 
en distintas ocasiones. 

3. Las fuentes consultadas han exigi­
do el anonimato para evitar las 
tensiones personales con el propio 
Camacho. 

VERSION 

Afiliados de Comisiones Obren:s (CC. 
OO.) discuti<'ron :Kal<.r:ldamcnte sobre 
el AcuLTdo EcmH>U;ÍC<> v Social y, es­
pecialmcn te, sobre si cs. posible adop­
tar una propuesta distinta. 

Por primera vez, dirigentes del sindica­
to consideran necesario que su secre­
tario general, Marceüno Camacho, 

renuncie, consecuentemente con sus de­
seos de retirarse expresados en diver­
sas ocasiones, a oficio~ de responsabili­
dad sindical. 

Las personas consultadas han exigido 
que no se puhliqucn su~ nombres para 
evitar eneJni.'l ~i >-C c·nn (';;macho. 

" R. Eberenz, cTendencias e.n el lenguaje periodístico actuaL La nominaliza 
ción y los lexemas verbales complejos•, en AEPE, núm. 27, 1982. Obsérvese. 
como señala Eberenz, que. ccuando el verbo es modificado .por una locución 
adverbial ésta se convierte en adjetivo de la nominali7.ación•: «fuerte deba­
te•=(debatieron) intensamente (o acaloradamente). Distinguiremos entre. perí­
frasis verbales y •verbos compljos•. Las primeras son una espt·cic de •perífrasis 
léxicas•. Cfr. E. Coseriu, Principios de semántica estructural, Madrid, 1977, p. 117. 
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4a. Paralelamentt>. -y sin vinculación 
aparente con este movimiento-, 
José López Bulla, secretario gene­
ral de la Comisión Obrera Nacio­
nal de Catalunya (CONC), anunció 
a Marcclino Camacho el pasado 
día 10, en conversación telefónica, 
su intención de renunciar a todos 
sus cargos confederales, en pro­
testa por la fonna en que este.-. sin­
dicato ha abordado la política de 
pactos sociales. 

5. cSin embargo, López Bulla -<tue 
reiteró su postura absolutamente 
contraria al AES- desmintió ro­
tundamente: que hubiera existido 
intento alguno de dimisión del se­
cretariado confedera]. dt>J que él es 
vocal. 

6. Auntj\:c ft:•.-:"• :- c·::~1lificadas de 
CC.OO. m·~:<:··:, n::.I,Jtlin vincula­
ción dc-1 anuncio de dimisión de 
López Eulla con el movimiento a 
favor de colocar a Marcelino Ca­
macho en áreas no ejecutivas del 
sindicato, 

7. sí reconocieron que la actitud del 
secretario general de la CONC 
responde a un clima de malestar 
existente en la central por la ac­
titud seguida por CC.OO. a la hora 
de llevar a la práctica su llamada 
Política de solidaridad contra el 
paro y la crisis. 

8. La práctica automarginación de 
CC.OO. de la< nnwciaciones del 
AES -indc.¡-c:;dicntcmente de que 
al fir•al 1:nr.:• '.,, ,.,. huhiera firma­
do- y sohrt" :: J(~o in~ "'~}oraciones 
absolutamentl' negativas del acuer­
do, sin ofrecer alternativa alguna 
-excepto las tradicionales movili­
zacion('$ obreras-, son, según es­
tas fuentes, las razones inmedia­
tas del movimiento de contesta­
ción registrado en el seno del sin­
dicato. 

Simultáneamente, pero sin relación, al 
parecer, con estos comentarios, José 
López Bulla, secretario gene-ral de la 
Comisió Obrera Nacional de Catalunya 
(CONC), expuso el pasado día 10 a 
Marcelino Camacho, durante una con­
versación telefónica, que tenía inten­
ción de dimitir por discrepar de la ac­
titud adoptada por el sindicato sobre 
el pacto social. 

Sin embargo, López Bulla, que insistió 
en que es completamente contrario al 
AES, dismintió rotundamente que na­
die. de la secretaría a que pertenece 
hubiese hablado de dimitir. 

Aunque algunos afiliados dt: CC.OO. nc· 
garon qut~ hubiera relación ent r•c k 
que hablar.¡ López Bulla con Camachn 
y los planes para destituirlo, 

sí reconocieron que la actitud del se­
cretario de la CONC responde al de~­
contento que hay en la central desde 
que se aplica lo que llaman •Política 
de solidaridad contra el paro y la cri­
sis•. 

La actitud de no negociar sobre el 
AES, independientemente. de que se hu 
biera o no llegado a firmarlo, y, en c~­
pt->eial, el que se haya descalificado si·' 
que se ofrezca mejor solución que Jno 
habituales protestas obreras, son. se­
gún los consultados, las causas princi­
pales de que se hayan intensificado las 
criticas entre los afiliados a CC. OO. 
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•Las razones más profundas arran­
can del propio congreso confede­
ra! del pasado mes de junio, en 
el que se aprobaron unas resolu­
ciones que, según los sectores ci­
tados, no se han lle:vado a la prác­
tica.• 

Pero el motivo principal estriba en 
que, según nuestros informantes, no se 
han ejecutado los acuerdos aprobados 
en el congreso celebrado en junio. 

La «Versión• trata de oponer el contraste «verbal» al «nominal» y 
el «enfático• al cno enfático•, conservando la literalidad del signifi­
cado. No tiene, pues, pretensión normativa ni estilística. El estudio de 
las ventajas o desventajas del estilo nominal o del \'l'rbal, así como de 
cuál se adapta mejor a qué fines comunicativos según qué tipo de lec­
tor, es una cuestión práctica. Se han sustituido, no obstante, los tér­
minos especiales por otros más usuales. Así que hemos hecho dos ope­
raciones: la prirntTa des-nominalizadora; b SC¡:'Illllla. des-enfatizadora. 
De aquí que la «versión» parezca menos retórica o menos <<literaria» 
que el texto originaL 

Para que se vea con más claridad d sentido ¿_, las modificaciones 
introducidas, añadimos dos cuadro'-'. !'.11 l'i prin:,·¡., ~·J"'~tll'ú' b relación 
de los giros del texto y de las modificaciones c-oJTc''-'pondieJlles. En el 
segundo se ofrece una clasificación de estos giros modificativos tenien­
do en cuenta diversas formas de nominalización. 

Por último, se añade un comentario sobre distintos tipos de nomi­
nalización y otros rasgos! caracteristicos del estilo. 

TEXTO VERSION 

l. cEl AES (Deja de ser suieto) 

y sobre todo y especialmente 

las posibles si es posible 

alternativas a esta política de pac- adoptar una propuesta distinta 
tos 

ha provocado un fuerte debate discutieron acaloradamente sobre 

interno afiliado~ de (p~.sa a sujeto) 

2a. Sectores con gran responsabili- dirigente.< 
dad... significativos 

dentro del aparato de la central del sindicato 

se plantean la necesidad de consideran necesario 

2b. pase a ocupar renuncie 

áreas no ejecutivas a oficios de responsabilidad 
dentro de la organización en el sindicato 
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en línea con los deseos que 

él mismo ha expresado 

consecue.nte con sus deseos de 

expresados 

3. Han exigido el anonimato han exigido que no se publiquen sus 
nombres 

las tensiones personales con el pro­
pio 

4a. Y sin vinculación aparente con 
este movimiento 

4b. Su intención 

de renunciar a todos sus cargos 
confederales 

en protesta por 

la forma en que 

ha abordado la política de pactos 
sociales 

enemistarse 

pero sin relación, al parecer, con los 
come.ntarios 

tenía intención 

dimitir 

discrepar de 

la actitud 

adoptada sobre el pacto social 

S. Reiteró su postura absolutamente insistió en 
existió intento alguno de dimisión babiar de dimitir 

del secretariado del que él es vo- alguien de su sccn·:ari: 
cal 

6. Negaron cualquier vinculación 

de~ anuncio de dimisión 

con e.J movimiento a favor de colo­
car a ... en áreas no ejecutivas 

negaron que hubiera rc.lación 

lo que hablara 

los planes 
para destituirle 

7. Clima de malestar existente El descontento que hay 

por la actitud seguida en la cen- desde que sus dirigentes 
tral a la hora de 

llevar a la práctica 

su llamada 

aplican 

lo qw.•. llaman 

8. La práctica automarginación de las la actitud de no negociar 
negociaciones • 

al final tampoco se hubiera o no llegado 

sobre todo en especial 
las \'aloraciones absolutamente ne- el que se haya descalif!:::ado 
gativas 
sin ofrecer alternativa alguna 

excepto 

movimiento de contestación regis­
trado 

el seno del sindicato 

9. Aprobar unas resoluciones 
llevar a la práctica.» 

sin que se ofrezca me.jor solución 

que 

se hayan intensitiCado las criticas 

afiliados 

acuerdos aprobados 

ejecutar 
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1 en 1 (ocupar) 

llnea con los deseos• 1 •dentro de• 
----------------------------~--------------+------------~---
3. «tensiones personales con •evitar tensiones pe-.r- [ ce! 

el propio• sonales• (no ene- ¡ 

------------------+----mistarse) l-~~~ 

anonimato» 

propio» 

4a. •Y sin vinculación apa- . "..-¡ 
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federales en protesta por ssu cargos confede-
la forma en que este• raJes• ((dimitir) •en conversación• •la forma en que• •política de pactos• 
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Complementos prepositivos Verbos complejtos 

6. •con el movimiento a fa- •colocar en áreas no 
vor de colocar en dreas ejecutivas• (des ti-
no ejecutivas del sindica- tu ir) 
to• 

•negar vinculaciones• 

7. •clima de malestar exis- •llevar a la práctica• 
tente en la central por la (ejecutar) 
actitud s~guida por a la 
hora de llevar a la prdcti-
ca su llamada 

8. •La prdctica automargi- •o free e r alterna-
naóórz de las negociado- ti vas• 
ncs del AES -indepcn-
dicntemente de que al fi-
ttal tampoco y sobre todo 
las valoraciones absoluta-
mente negativas de: 
acuerdo sin ofrecer alter-
nativa alguna -excepto. 
las tradicionales moviliz<~-1 
ciones obreras» 1 

J 

•S<'.gún estas fuentes las 1 

ra7oncs Inmediatas d t' 1 
moPimiento de contesta-
ciótt registrado• 

9. •Del propio con~reso con- •aprobar resol u-
federal del pasa o mes de ciones• 
junio e".n el que• 

«llevar a la práctica• 
(aplicar) (ejecutar) 

Adverbios de r.nlnce Norninaliznciones sin 
y giros prepositivos verbo 

•a favor de.» 

•a In hora de• ((su Ilarnada• 

•al final tampoco• <da práctica automar-

1 

~!i :1ación, 
«excepto» 

.<Jno\·imi('nto de con-
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ral» 
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4. NOMINALIZACIÓN DEL ESTILO INFORMATIVO 

A) Construcción de la oración 

Se observa una tendencia a favorecer el desarrollo lineal del perío­
do. La oración se prolonga mediante sucesivas determinaciones en los 
núcleos del sujeto o del predicado. Se dan pocas facilidades a h>5 ora­
ciones subordinadas, pero, en cambio, se abre la puerta a las copulati­
vas. Esto explica la relativa ausencia de conjunciones subordinantes 
o adversativas en contraste con la abundancia de enlaces prepositivos 
o copulativos, a los que a veces se añaden adverbios o giros adverbia­
les con función prepositiva: 

(1) • El Acuerdo Económico y Social, y sobre todo las posibles alternativas 
a esta política de pactos, ha provocado un fuerte debate interno de CC.OO .•. 

En cuanto a la función prepositiva del adverbio: 

(2b) «i\r,·;¡~. ,:n?Tru de la organización.• 

La oración de ( l) puede verbalizarse del siguiente modo: 

«El Acuerdo Económico y Social y, e-.n especial, si es o no posible adoptar 
otras alternativas .. • 

Pero esta construción conserva una fuente de nominalización: el ver­
bo complejo uprovocar un debate» obligado en parte por el uso de 
un sujeto agente inanimado. El giro verbal impondría un cambio de 
sujeto. La transformación sería: 

Algo provoca un debate entre muchos = muchos debaten sobre algo. 

Entonces, si se quiere conservar el mismo sujeto, la oración debe vol 
verse en pasiva: 

·El Acuerdo Económico y Social fue discutido por ... • 

Lo cual pern,itc ~ustituir la conjunción copulativa y el giro prepo~:ili 
vo por una oración de relativo: 

cE! Acuerdo Económico y Social fue discutido por los afiliados, quienes dis­
creparon sobre si es posible adoptar otras propuestas.• 

Esto se aleja demasiado del original, pero permit~ ver el sentido de la 
sustitución realizada. 
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En otra ocasión la copulativa sustituye a una adversativa: 

(4a) •Paralelamente -y sin vinculación ... -• =Simultáneamente, pero sin 
relación. 

Es frecuente que la nominalización suprima la conjunción: 

(6) •Negaron cualquier vinculación• = negaron que hubiera relación. 
(7) •Clima de malestar existente• = lo que llaman. 
(7) cSu llamada• = lo que llaman. 
(8¡ cSin ofrecer alternativa• = Stn que se ofrezca. 

Lo usual es que la oración se alargue a base de incrementar el for­
mante nominal. Aunque esto no sea una nominalización, pues no hay 
sustitución de nombre por verbo, el efecto es parecido. Lo caracterís­
tico es el aspecto de mampostería, como de enladrillamiento, que ofre­
ce la oración: 

(4a) •Paralelamente ! -y / sin vinculación ( aparer~c 1 con este 1 movi­
miento 1 ... • 

«anunció 1 a Maree.! i;:•J C,¡¡-., .1:· · en C<J!Wersación 1 telefónica 1 su inten-
ción 1 de renunciar / '' l<Jcio-; '"' c<trgos / confederales 1 en protesta 1 por 
la forma ! en que este /• 

(6) •Negaron 1 cualquier vincubción ! del anuncw 1 de. dimisión 1 de López 
Bulla 1 con el movimiento 1 a favor 1 de colocar 1 a Marcelino Camacho 1 en 
áreas 1 no ejecutivas 1 de! sindicato.» 

En estas construcciones anida con facilidad la nominalización. Pero 
lo significativo es la sucesión de complementos nominales: la carga 
nominal que se hace depender de un solo verbo. 
También se manifiesta cierta tendencia hacia la lexicalización de algu­
nas expresiones: 

«áreas no ejecutivas• 
cpolítica de pactos» 
•valoraciones negativas• 
•movimiento de contestación• 

Pero lo más interesante es que la frase completa, que no funciona sin­
tácticamente como una oracir>n, puede sustituirse por un nombre o 
un verbo. Hay algunos raso~ c~pecialmente llamativos por el inusita­
do desarrollo que pueden alcanzar estos fonnantes: 

«Dentro del aparato de la central sindkal• = del sindicato. 
•Renunciar a todos sus cargos conft>derales• = dimitir o retirarse. 
•Con el movimiento a favor de colocar a ... en áreas no ejecutivas del sin­

dicato• =planes para destituir a ... 
«Ocupar áreas no ejecutivas dentro de la organización• = retirarse, dimitir. 
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•Por la actitud seguida en la central a la hora de ... » = desde que. 
•Sectores con gran responsabilidad -cualitativa y cuantitativamente signifi. 

cativos• = dirigentes. 

B) El verbo 

Comentaremos ahora el peculiar uso del verbo. Distinguiré dos 
cuestiones diferentes: por un lado, los aspectos relacionados con la 
nominalización; en segundo lugar, otros aspectos distintivos que no 
están necesariamente relacionados con la nominalización aunque o la 
facilitan o son facilitados por ésta. 

En cuanto a la nominalización del verbo, distinguimos dos clases 
diferentes en el texto: 

a) El recurso al lexema verbal complejo. El procedimiento con­
siste en distribuir el contenido entre un sustantivo que representa el 
significado léxico y un verbo que, desprovisto en parte de contenido 
semántico, queda reducido a una presencia funcional 18

• En estos ca­
sos es fácil sustituir e! giro complejo por un verbo simple: 

"Provocar un d'~bate» ~ debatir. 
«Pasar a ocupar áreas no ejecutivas» =-e renunciar, retirarse. 
«Evitar tensiones personales• = no enemistarse. 
«Renunciar a cargos»= cesar, dimitir. 
•Colocar e.n áreas no ejecutivas~ = destituir, deponer, demover. 
•Llevar a la práctica» = ejecutar, aplicar. 
•Existir intentos de dimitip = tratar de (dimitir). 

Aunque no todas las expresiones reflejan en la misma proporcwn el 
principio enunciado, son todas ellas similares, pues constituyen perí­
frasis de verbo+ complemento nominal (o infinitivo). La más discu­
tible, de todos modos, es la primera, «provocar un debate". Pero en 
el texto el sujeto que figura como agente de esta acción de «provocar" 
es, a la vez, el objeto implícito de la acción: 

(l) «El Acuerdo Económico y Social... ha provocado un fuerte debate• (so­
bre el Acue.rdo Económico y Social). 

De aquí que sean similares: 

• El A. E. S. ha provocado un debate en el sindicato. 
• Un debate ha sido provocado por el A. E. S. en el sindicato. 
• En el sindicato se ha debatido sobre el A. E. S. 

El uso activo de un verbo transitivo unido a un sujeto agente inani­
mado y abstracto encubre el sentido pasivo de la acción. Es el objeto 

,. Cfr. Eberenz, ídem, p. 9. 
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inanimado, convertido en agente, el que necesita reforzar el carácter 
transitivo de la acción mediante un verbo en activa. 

b) Otros giros parecidos semejan perífrasis en las que se ha po­
tenciado el carácter nominal de alguno de los términos: 

«Se plantean la necesidad• = consideran necesario. 
•Negaron cualquier vinculación = negaron que hubie.ra ... 
«Sin ofrecer alternativa• = sin que se ofrezca ... 
«Aprobar unas resoluciones• = acuerdos aprobados (decidir). 

Hay en estos giros nominalización, ya sea porque la forma impersonal 
del verbo sustituya a la personal, ya sea porque el complemento no­
minalice una forma verbal, ya sea por ambas cosas. Pero se distingue 
del lexema verbal complejo en que el giro no puede sustituirse por una 
forma simple. 

Cabe pensar que se trata de un grado menor de nominalización. 
e) Otros rasgos del estilo que afectan al verbo se refieren al as­

pecto, la forma y la voz. La tendencia es preferir la forma compuesta 
a la siH rle y el aspecto perfectivo al imperfectivo, menos en titulares, 
en (JU<: se' <•pta por el presente de indicativo. Y en cuanto<'.!:>. YO/., k:\ 

cicna prcdih.:;.:cir'Jil por la pasiva refleja, tal vez porque es un element<• 
de i~npcr,.onalización. En general puede decirse que el pretérito peJ· 
fccto compuesto es el tiempo natural del relato informativo 19

• 

C) Otros giros nominalizados 

Es también característico del estilo la abundancia de giros prepo­
sitivos, que, por otro lado, contribuyen a reforzar el carácter nominal 
de la construción, pues el núcleo contiene un nombre. Otros giros con-

" Se trata de un tiempo adecuado al •mundo del comentario•, al que alud" 
H. Weinrich 1 Fstmctz<rtl v función de los tiempos en el lenguaje, Madrid, Gn• 
dos, 1974: «l.os tiempos del mundo comentado son los tiempos de la descrip­
ción» (p. 210) Ahora bien, dentro de los tiempos de la descripción el comenta 
rio periodístico decide a favor del Pretérito Perfecto Compuesto. La razón c., 
u·iba, más yue en la oposición •mundo del comentario» y •mundo del relato>•, 
po>iblcmente en que •el perfecto no se puede incluir en la serie simple. porque 
:tdemáo.; del elemento puramente temporal, contiene el ekmento dl'l result:td<, 
L, <Jll F' ,·,cni~. pero un presente de permanencia: representa el estado p,,. 
'··r.:,· cn!lr, r<'s:lltadc de acontecimientos pasados y. por est:.r razó!l. pndc;r:, ,, 
li;nnarlo un:1 ,.<n·iedad retmspectiva del presente•. O. Jespersen, La filosofw ,;, 
la gramálíca, Barcelona, Anagrama, 1975, p. 321. En los titulares domina el 
presente. La razón más probable es que el titular tiene una función d('. 'mensaje 
de continuidad temporal' que el texto no tien<'. El titular no sólo actualiza la 
información que procede del pasado, sino que trata de relacionar también el 
pres('nte con un posible devenir. En el texto, sin embargo, se expone la infor­
mación principalmente •como resultado de acontecimientos pasados•. Cfr. L. 
Núñe-L Ladevé.:1.e, El lenguaje ... , p. 243. También S. Alcoba, «El presente de. los 
titulares de prensa: no deíctica, pro-tiempo anafórico•, en Analisi, 7/8, 1983. 
Puede hacerse, pues, la siguientt' oposición: •presente/perfecto: titular/texto•. 
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tienen un adverbio que, desprovisto de su significado propio, sólo fun­
ciona como mero enlace, de modo que puede ser suprimido. En el tex­
to se observan los siguiente: 

ca favor de· 
cen linea con• 
cen protesta por• 
ca la hora de• 
cdentro de• 
cal finJll tampoco• 

D) Complementos y determinaciones 

Otros rasgos típicos del estilo son el alargamiento, al que he aludi­
do antes, de los. complementos y el desarollo de ciertos giros nomina 
les cuyo significado conjunto puede ser reemplazado sin detrimento 
significativo por una forma más simple. 

5. El. C0'-!1'0:\E!\TE RET(¡J<ICO c.; !. ' · .• l\í! :,· \! !/.!H.'IÜN 

Volvamos de nuevo al texto parJ ,·cr el modo como la nominaliza­
ción del estilo engarza con su desarrollo retórico. Lo primero que se 
observa es el ambiente de inexpresividad, de distanciamiento del suje­
to narrador, de ocultamiento de la personalidad del que escribe, tan 
característico, por otra parte, del estilo nominal 21). Esto no debe sor­
prender. El dinamismo del relato depende de la acción verbal, mien­
tras que el carácter objetual y abstracto de los nombres provoca una 
impresión más estática y menos personal 21

• Por ello resulta hasta cier­
to punto natural que el estilo nominal se adapte con cierta facilidad 
al lenguaje informativo 22

, y si se trata de usarlo con fines retóricos, 
que el procedimiento consista en esconder la valoración o el punto 
de vista del redactor tras la densidad objetual, es decir, objetivadora, 
de los núcleos nominalizados. Si esto es así no debe extrañar que en 

"' R. Wells, •Estilo nominal y estilo n-rlnh, en Estilo del lenguaje, T. A. Se. 
beok (rcc.). Madrid, Cátedra, 1974. ;';-> n v ~~ 

" «El verbo es un eiPmento qu,· l,,, \ 1•. 13 por oposición al nombre que ca­
rece de \'ida•, O. Jespcrsen. Oh. ci: ¡)¡ :'F l2' y 161. 

" La apremiante necesidad de numiJ,a!izaciones que habitualmentP. afecta al 
redactor de noticias explica que. con no poca frecuencia, tenga que saltar por 
encima de restricciones que señala la norma lingüística. Se convierte así la 
lengua de los periódicos en caldo de cultivo ideal para la creación de nuevos 
nominalizados verbales o de usos neológicos de los ya t'.xistentes. Estos neolo­
gismos, debido al poder de irradiación lingüística de los medios de masa, no 
tardarán luego en pasar al léxico común•, M. Casado, cLa transformación no­
minal, un rasgo de estild de. la lengua periodística», en Cuadernos de investiga­
ción filológica, Logroño, 1979, pp. 101 y ss. Cfr. J. L. Martínez Albertos, Ob. cit .. 
pp. 194 y 195. 
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la transcripción verbal del mismo texto se advierta un claro descenso 
de la carga retórica que se manifiesta en la traducción mediante un 
solo término de largos sintagmas complejos. No insistiré sobre este 
asunto al que ya se ha hecho referencia. 

Pero la versión verbal no trata de ser una versión no retórica, sino 
sólo verbal, de modo que no todos los aspectos propiamente retóri­
cos aparecen a través del contraste entre ambas versiones, sino que 
requieren un análisis particular. En la versión no se ha suprimido la 
retórica expresa, sino que se han sustituido las expresiones enfáticas, 
tecnicistas o metafóricas por otras más simples cuando ello no afec­
taba a la significación. Enumeraremos algunas modificaciones: 

( 1) •Altemalivas a esTa política de pactos• = propuesta distinta. 
(2a) •Sectores con ¡?ran responsabilidad• =dirigentes. 

•Dentro del apuu.au de la central• =del sindicato. 
(2b) •Arcas 110 cjeculi'.'aS» = oficios comunes 
(4a) •Y sin villculacióll apartente con este movimicnlo• =sin relación, al pa­

recer, con los curr1entario~. 
•Paralelalllélll<:>· 'e "imu!láneamente. 

(4b) «Renunciar :1 Todos sus cargos confcderalt~s. =dimitir, cesar. 
«La políri<" ,i, ;·.;,; 1<·.< sociales• =el pacto social. 

(Si «Del .<ccrcl:.: :{,,;, ,.',·! t¡uc él es vocal» ==· alguien de la secretaría. 
(6) ,.r-.:,•garon ,·u:.<Jquicr vi12culación• =negaron que hubiera relación. 

«Anuncin de dimisión"== decir, manifestar. 
d.fovimiemu a fa\'or de colocar. .. en áreas no ejecutivas• = planes para 
destituirle. 

(8} «La práctica automarginación de las negociaciones• =la actitud de no 
negociar. 
• v:lloracionc:~ absolutamente negativas• = descalificar. 
•Sin ofn·ccr allcnwliva alguna• =otra solución. 
uMovimie12to de Nmtestación registrado• = intensificar las críticas. 
•El seno del sindicato• = afiliados. 

(9) •Aprobar unas resoluciones• =aprobar acuerdos. 

En todos estos giros ocurre que un ténnino usado enfática y/o fi­
gurativamente puede sustituirse por un término de uso más normal. 
El énfasis procede o bien de que el término es superfluo, es decir, 
añade poco significado a la frase y, por tanto, puede suprimirse sin 
restrición del significado, o bien de que puede sustituirse por otro más 
frecuente. Su usn e~ redundante o metafórico y su justificación, lite· 
raria. De ello~ !""'·",el,, c'c tono pomposo que tantas veces se ha ad­
vertido en el c:-,tih• in!ormati\·o 21 • De aquí que se pueda apreciar que 
la versión nominal sea más enfática, literariamente hablando, que la 
verbal; pero en muchos casos también más efectiva y literaria, pues 
los términos, especialmente cuando se desarrollan en largos sintag-

" Cfr. Eberenz, Art. cit, p. 7. También F. Lázaro Carreter, «El lenguaje pe­
riodístico, entre el lí!er<~rio, el administrativo v el vulgan, en Lenguaje en pe· 
riodismo escrito, pp. 9 y ss. -
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mas, redundan sobre el significado. Veamos, en primer lugar, el as­
pecto figurativo. 

En general, la figuración procede de que las palabras usadas son 
solicitadas en préstamo de lenguajes de uso restringido. En el texto 
se observan dos procedencias: el lenguaje matemático y lógico y el 
lenguaje administrativo o burocrático. El primero es el más curioso, 
pues se caracteriza por el uso impreciso y rebuscado de términos de 
contenido propio. En algún caso se trata de anglicismos: «Paralela­
mente», «posibles alternativas», <<sectores de», «cualitativa y cuantita­
tivamente significativos•, «áreas no ejecutivas», «valoraciones negati­
vas», «en línea con». En el segundo caso están los siguientes: «política 
de pactos», «aparato de la celltral>>, aparte del exótico uso de «apa­
rato,, «Sin vi11culación con este movimiento», «sus cargos confedera­
les», «Secretariado del que es vocal», «no ejecutivas», «resoluciones>>. 
A todo ello hay que añadir el énfasis de ciertos giros: <da práctica 
automarginación, «anuncio de dimisión», «renunciar a todos sus>>, «tra­
dicionales movilizaciones», «movimiento de contestación>>, «Seno del 
sindicato», «fuentes cualificadas>>. 

La intención retórica es clara: <duc~ntcs cualificadas", si no se sa­
ben cuáles son, es mucho más y lo mismo que «personas anónimas>>, 
aunque el lector no tiene ningún medio para matizar la «cualificación>> 
de la «fuente>>; «tradicionales movilizaciones» es mucho más y lo mis­
mo que «protestas habituales»; «sin vinculación» es distinto pero igual 
a «sin relación»; «secretariado del que es vocal» no es posible distin­
guirlo de una secretaria en un sindicato, pero resulta más vistoso; «re­
nunciar a todos sus cargos» (¿cuántos?, ¿pluriempleo quizá?) da cier­
ta sensación impresionante, y si además son «cargos confederales», 
puede resultar una decisión trascendental; «política de pactos» tiene 
un matiz espectacular; «movimiento de contestación» impresiona como 
una imparable oleada de impopularidad; «áreas no ejecutivaS>> deben 
ser muy especiales áreas; «anuncio de dimisión» sugiere un ambiente 
solemne, aunque se trate de una mera conversación telefónica; «el seno 
del sindicato», debe ser un lugar muy profundo; «negar cualquier vin­
culación» no es, sin duda, negar cualquier cosa; «sectores con gran 
responsabilidad --cualitativa y cuant ital ivament e significativo~-» no 
pueden ser sectores corrientes, aunque no st: entiende muy bien cómo 
pueden ser a la vez «cuantitativa» y «Cuantitativamente significati­
VOS», lo natural es pensar que o bien clos sectores» son una cosa o 
bien la otra; «Un fuerte debate ideológico» puede ser un ejemplo de 
dialéctica hegeliana o una discusión sobre el Acuerdo Económico y 
Social donde es difícil precisar qué puede significar cideológico•; no 
todo el mundo está en condiciones de «valorar negativamente» y las 
«razones más profundas• significan algo al parecer distinto de los 
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«motivos principales»; por eso tiene que haber cclima de malestar», 
ya que no basta con el mero cdescontento» y hay que «plantearse la 
necesidad», porque, indudablemente, puestos a plantear algo, no es 
bastante con plantearse cla conveniencia»; igualmente hay que «exi­
gir» y no sólo cpedir» o «solicitar» que no se mencione a los infor­
mantes. Y al informador no le extrañó que se le «exigiera» tal cosa, 
porque después de un «fuerte debate ideológico» (como dice el titu­
lar) lo más lógico es esconderse en «el anonimato•. Claro que de ese 
modo se evitan «las tensiones personales», ya que «el movimiento de 
contestación» de «Sectores con gran responsabilidad», si estos secto­
res son «cualitativos y cuantitativos», no debe molestar al señor Ca­
macho mientras se le pasa de un «área ejecutiva» a otra «nO ejecu­
tiva». 

6. LA RETÓRICA AÑADIDA DE lA OBJETIVIDAD 

Algo parece bastante claro: no hay sólo intencionalidad estilística. 
El contenido designado ha sido ampliado a tra,·és de la lente de au­
nJcnto del énfasis nominalizador v de sirrnificacioncs aü;:¡dida:s ,_k vo­
cación más expresamente ¡·etóri¿a, que- ahora consideraremos. Hay, 
pues, dos niveles que no siempre se pueden distinguir con claridad. 
Por un lado, la nominalización sin•e de instrumento retórico a través 
de la 'desfiguración' del lenguaje técnico o especializado, o de la en­
fatización burocrática de los términos seleccionados. Se usa un voca­
bulario más solemne que el habitual cuando se habla de «Vinculación», 
«movimiento», «exigir», «tensiones personales», «áreas no ejecutivas», 
«cargos confederales», «política de pactos», «existió intento alguno», 
«práctica automarginación», «movimiento de contestación», «el seno 
del sindicato». En la versión verbal se han modificado estos giros, 
pues sólo añaden un efecto estilístico o enfatizado al término que lo 
reemplaza. Por otro, hay significados añadidos, expresamente retóri­
cos, que se han conservado, a veces literalmente, en la versión verbal: 
(1) «y sobre todo»: especialmente: «fuerte debate»: acaloradamente. 
(2a) «Se plantean la necesidad»: consideran necesario. (2b) «pase a 
ocupar áreas 110 ejecutivas»: renuncie a oficios de responsabilidad. 
t:<) «han exigido el anonimato». (5) «postura absoluramcnlc: iil~isti<> 

completamente. (6) «negaron cualquier»: negaron que hubiera. (7) «SLt 

llamada»: lo que llaman. (8) «sobre todo»: en especial; «valoraciones 
absolutamente negativas,.: el que se haya descalificado. (S) «Desmin­
tió rotundamente•. 

Hay, pues, dos cuestiones unidas. La primera es que el texto es 
internamente retórico por ser pomposamente nominal (sin que esto 
signifique que todo estilo nominal tienda a ser pomposo). Curioso re-
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sulta, no obstante, que este afán líteraturizador proceda casi siempre 
de expresiones tópicas, ritualizadas, desfiguradas y a veces lexicaliza­
das, que el criterio de ningún buen escritor admitiría en sus escritos. 
En segundo lugar hay una significación añadida, externa a la nomina­
lización, que confirma la intencionalidad retórica del texto. Se puede 
también distinguir una zona intermedia entre ambas, en la que la no­
minalización incluye el efecto retórico: «a todos sus cargos confedera­
les»; «aprobar unas resoluciones», «hubiera existido, intento alguno», 
«sin vinculación aparente>>. 

Pero la peculiaridad de este ejercicio, cuyo patente énfasis retórico 
se basa en la nominalización, consiste en el ocultamiento del narrador. 
El recurso a las expresiones del lenguaje burocrático, evocadoras de 
un cierto fatum ritual y reglamentado, al estatismo objetual (que no 
es lo que se suele entender por «objetivo»), que emana de la nomina­
lización, a las abstracciones a \'eces lexicalizadas de la jerga política, 
y el uso figurativo o metafúrico de un léxico que suscita la impresión 
de exactitud y rigor (au11quc esto no tenga que ver, sino más bien al 
cuntrario, con un uso ·~xacto de un lenguaje preciso), son procedimien­
tos estilísticos en los qm· ,,. '·;.,·;, d efecto retórico de la objetivación. 
Hay una expresiva ine:\pr,::--ividad, un distanciamiento de lo personal, 
del punto de vista del que escribe. Se trata de un uso impersonaliza­
do de la lengua que trata de aparentar que la redacción se hiciera por 
sí misma, sin mediación de un sujeto, a través de un lenguaje ritual­
mente compartido en exclusiva por los ambientes en los que se infor­
man las redacciones que infonnan. De este modo «el periodista, cons­
ciente de la importancia de la prensa como poder público, asume él 
mismo una actitud de oficiante» 24

• 

Estos procedimientos, fruto de una práctica constante que, como 
toda práctica, no necesita ser consciente de los pasos de su proceso, 
se encamina a que el lector asocie el distanciamiento narrativo, el es­
tatismo objetual, el uso metafórico del lenguaje specializado, con la 
objetividad, la neutralidad o la imparcialidad del que escribe. Es, en 
parte, un estilo «desfigurado>>, porque se utilizan no ya figurativamen­
te, sino impropiamente, términos de significado propio en su contexto 
específico. Por eso se puede hablar de «desfiguración». A veces simula 
que informa sin añadir nim:ún elemento nuevo, excepto el matiz esti­
lístico o la intenciún n:h_,,.¡,_:,,, ;, Lt información. A veces hay poco que 
decir, y entonces es nccc~ario completar la carencia informativa simu­
lando lo que no hay, aparentando lo que no se hace, informando sin 
informar. Se trata, por eso, en parte, de una «retórica de la desfigu­
ración» de ciertos sentidos y ciertos contenidos del lenguaje. Mucho 
de lo que se dice es sugerido: pretende ser impersonal, pero puede 

" Eberenz, p. 12. 
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ser intencionado; pretende ser imparcial, pero se le puede utilizar al 
servicio de un objetivo no siempre declarado; pretende ser informati­
vo, pero en muchos casos no es más que una lente de aumento de una 
noticia escuálida. Curiosamente el texto no busca ser aceptado por 
su expresividad o su efecto estético, porque el propio redactor no 
aprobaría que se interpretara su informe como una comunicación ex­
presiva o estética. Al revés, quiere ser objetivo, y si no lo es, quiere 
parecerlo. Y, sin embargo, todo en el texto tiene una función retórica, 
hasta la fingida inexpresividad del lenguaje burocrático, hasta el apa­
rente distanciamiento del narrador o la calculada indiferencia del re­
lato. Creo que se puede hablar de una «retórica objetivadora». «Retó­
rica», en efecto, porque se trata de un procedimiento elocutivo de ela­
boración de un mensaje para obtener un determinado efecto en el in­
terlocutor. <<Objetivadora», ciertamente, porque tal es el efecto que se 
pretende suscitar, una sensación de impersonalidad, aunque sea fin­
gida, una impresión de indiferencia. aunque sea calculada, un distan­
ciamiento narrativo, aunque d narrador esté presente tras la mascara 
artificiosa de su lenguaje. 

No siempre esta constr:Jcci<.;J~ -<>hicti\·adora» es una máscara retó-
rica, aunque, por cierto, en csic· e••·'" lo es. Pero el esquema, retórico 
o no, es un rasgo yaunif<Jrilll' dl· los sumarios informatiYos que sue­

len limitarse a reproducir un modelo poco variable de construcción 
lineal. Así se explica la frecuencia de fórmulas estereotipadas que se 
repiten como rígidos clichés en las páginas de periódicos diferentes. 
Se trata, casi siempre, de constructos nominales que se difunden a 
través de un proceso de asimilación descendente, desde los lenguajes 
especializados o jergas profesionalizadas, al lenguaje intermediario de 
los medios de comunicación, donde son desposeídos del contenido pro­
pio que los justificaba (si alguna vez lo tuvieron). De este modo, el 
redactor en lugar de actuar como intermediario creativo, actúa como 
intermediario pasivo, «no se pone del lado del lector, sino justamen­
te de quienes desean no informarle>> 2

'. También se explica así «que 
ciertas palabras que al principio podían ser raras y considerarse más o 
menos superfluas, se vuelvan cada día más frecuentes» 26

• No actúa 
el redactor reflejando una sintaxis restrictiva de las posibilidades de 
la lengua y aceptando giros ¡¡;;if,,¡ mes, como un mediador lingüística­
mente imparcial, al ser\"iciu de ~·u público, sino que es el vehículo de 
una conciencia lingüística c>\trat'l:J. a la común y que ni siquiera es la 
suya. «Lo curioso del caso es que la prensa, tan crítica en muchos 
aspectos, imite aquí el estilo de unas instituciones que tantas veces 
pone en tela de juicio» 27

• Por eso, en lo que hace al lenguaje, no se pue-

" F. Lázaro Carreter, Art. cii., p. 22 
'' O. Jerpersen, Ob. cit., p. 372. 
" Eberenz, p. 12. 
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den sostener algunas afirmaciones de los sociólogos de la comunica­
ción acerca de una difícilmente ponderable «compulsión del público». 
Más bien hay motivos para pensar en lo contrario. El público es «com­
pulsado» más que «compulsar• ll. 

7. LA MACROESTRUCTURA TEXTIJAL 

Y ahora volvamos a la cuestión principal: ¿Qué pasa con la noti­
cia? ¿De qué se ha hablado? ¿Qué ha ocurrido en definitiva? ¿Qué 
sabemos ahora que antes desconocíamos? Lo primero que sorprende 
es que nada de lo que se dice se pueda afirmar con claridad. Se aporta 
que alguien habló de dimitir, pero esta persona se apresura a desmen­
tirlo. Todo lo demás pertenece a la penumbra del lenguaje. La noti­
cia se puede condensar en una macroestructura informativa de este 
tipo: es posible (pues sólo el anonimato lo puede asegurar) que se 
hayan manifestado alr.unas opiniones (pero el periodista no ofrece 
una prueba, aparte las palabras, para distinguir si son o no rcprcsen­
l:lii\·<ts) en contra de la gestión del señor Camacho. Tamhil;n e:.' po,i­
bl~: (pe m ¿cómo asegurarse de ello?) que alguien, aprovcch:llldo n'tu· 
ricamente alguna manifcstactón, acaso también retórica, de este señor 
acerca de retirarse, haya sugerido que debería abandonar su imporlan· 
te cargo de secretario de ·un sindicato (pero ¿cómo saber si esto es 
una ocurrencia del periodista o de alguien que no le tiene simpalía al 
señor secretario general?j. Hay también otro dato que pertenece al 
sumario del asunto: que el sindicato citado no ha suscrito cierto 
Acuerdo Económico y Social. Esto no ha debido agradar a todo el 
mundo y el periodista se esfuerza en hacer creer que el disgusto pro­
cede del propio sindicato. Pero no hay nada en la noticia que permita 
Yerificarlo. Mas a la vez, si se analiza el contenido de la información, 
hay motivos para pensar en lo contrario, para recelar de la imparcia­
lidad del informante. Si se reflexiona, pero hace falta hacerlo, no es 
difícil advertir el contraste entre la exigua información y el manantial 
de palabras que la encubre. Trataremos, pues, esta cucqión relativa 
al contenido de lo designado. Para afrontar este estudin, que ,:pní ~o­
.,,,.,.,; recurrimn~- ;:¡la noción, manejada por la lin¡ciii<:;j, :' ... ,., \:· '· 
·· ;TJZ•CTOe.structura» 29

• Prescindimos de una fundamentacion metodoló-

" Cfr. G. Maletzke, Psicología de la comunicación colectiva, Quito, Ciespal, 
sin fecha, «Los comunicadores tratan de adaptar sus mensajes al gusto, a los 
deseos y aspiraciones, a la estructura social y a las costumbres vitales del más 
amplío público. El comunicador en el sistt>ma comercial se halla en alto grado 
bajo la 'compulsión del público"•, p. 108. También O. Burgelin. La comunicación 
de masas, Barcelona, ATE, 1974. P. Baile, lnstizutions et public des moyens d'in­
formation, París, Montchrestien. 1973. 

" T. A. Van Dijk, La ciencia del tex1o, Barct>Jona, Paidós, 1983. 
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gica. Baste tener en cuenta que la cmacroestructura» de un texto in­
formativo condensa o resume el contenido designado en la noticia, lo 
que puede calificarse de cesenciah o «principal» en la información 30• 

Esta cmacroestructura» es el resultado de la aplicación de reglas, sub­
yacentes o no, de omisión, selección, generalización o integración del 
contenido informativo a un conjunto de proposiciones singularizadas 
por constituir un ámbito discursivo de coherencia global, es decir, un 
texto. Desde este punto de vista, un texto puede definirse como una 
unidad comunicativa (en este caso, de significación y designación) de 
coherencia global. Esta coherencia se percibe porque apunta a un lí­
mite que no se realiza necesariamente, entre otras cosas, porque el 
texto puede fracasar como texto, puede estar mal construido; es, por 
tanto, normativa a partir del propio texto y pued~t ser satisfecha en 
un grado u otro. Prescindimos de los problemas teóricos que requiere 
un análisis pormenorizado de la coherencia textual. Baste confirmar 
que es un límite singularizado por la propia estructura textual. Todo 
el texto apunta hacia el límite, pero no siempre lo alcanza. Esto sig· 
nifica que la coherencia textual es un diseño que puede encerrar inco­
herencias de m u,· din:rsa na t urakza. El texto, como cualquier ot¡·o 
constructo, es pcrfecciouable, v concretamente lo es con relación a su 
coherencia intrínseca. Cabe sostener, pues, que un texto engloba incohe­
rencias graves -en el ámbito de la implicación significativa y de la 
presuposición de lo designado- si éstas afectan directamente a la ma­
croestructura textual. Pueden graduarse las incoherencias menores en 
la medida en que afecten a macroestructuras menos esenciales. Un 
texto no puede er tan incoherente que impida apreciar la singula­
ridad de su información, es decir, que directamente manifieste con­
tradicciones internas expresas u ostensibles. Pero un texto puede ser 
elaborado con objeto de camuflar esa contradicción, de ocultarla. El 
texto que consideramos se sitúa entre estos dos últimos límites. A 
efectos prácticos, y sin apartarnos del tratamiento de Van Dijk, el 
texto informativo de prensa se caracteriza por eshlbir expresamente 
dos tipos de macroestructuras esenciales: el título de la información 
y el sumario de la noticia. La adaptación de la función periodística a 
las expectativas del lector ha generado espontáneamente un sistema de 
condensación del comL·',;d,. i:·:, :"·,:,tivo que funciona de hecho como 
una macroestructura in!ormali\a. Examinemos ahora la noticia a la 
luz de estas aserciones: 

En seguida se advierten algunas incoherencias expresas que recla­
man la atención del analista. Veamos. Por un lado hay un aroma de 
conjura y misterio; por otro, un ambiente de discusión y debate. Cier-

• T. A. Van Dijk, •Estructuras textuales de las noticias de prensa•, en AnO.li­
si, 7/8, 1982, pp. 77 y SS. 



La retórica objetivadora en el lenguaje informativo: Examen... 261 

tas personas, que deben ser muchas («Cuantitativamente»), pero que son 
pocas e importantes («cualitativamente significativas»}, tratan de rele­
var a Camacho, informan sobre ello, pero «exigen» permanecer en ce) 

anonimato». ¿Por qué esta cautela? Si se trata de una conjura, se 
explica. Pero no es eso, puesto que se trata de cun fuerte debate ideo­
lógico» o «interno•. Y, además, es algo muy especial, puesto que ocu­
rre •por primera vez,. en el sindicato. Hay una tercera idea: se trata 
de •un movimiento• o acaso de «un clima de malestar». ¿Son todas 
éstas cosas distintas o se trata de la misma cosa con distintas califi­
caciones? Supongamos la tesis principal, que ha habido un debate. 
¿Qué se sabe del debate? ¿Quién ha hablado a favor o en contra? ¿Co­
nocerá el señor Carnacho las personas que ese plantean la necesidad 
de que pase a ocupar áreas no ejecutivas en el seno del sindicato»? 
Más que de «fuentes anónimas» parece que se trate de un «debate 
unónirno». Probemos en otra dirección, que el debate haya sido «in­
terno» en el sentido de «Secreto>>. Pero entonces, ¿qué papel juegan 
las «fuentes cualificadas», «Sectores significativos>>, «anónimos»? Algo 
wl encaia bien, a menos que se acepte que el informante cualificado 
t'Sl ,: 1 raicionando las condiciones de sigilo del debate. "F¡¡;::¡;,,s traido­
ras», más bien. Pero el periodista ha tomado partido por sus fuentes 
anónimas. Del debate no se sabe nada, ni el dónde, ni el cu~,n-Jo, ni el 
cómo, ni el qué. El «clima de malestar», que, como Jos aumentos de 
temperatura, debería ser percibido por todos, se conoce a través del 
anonimato, y el «movimiento de contestación registrado en el seno» 
presenta todos los síntomas de un movimiento inmóvil o cuyas altera­
ciones sólo son perceptibles por «fuentes cualificadas». Por fin, un 
dato fehaciente relativo a cierta conversación telefónica cuyo conteni­
do es, por lo demás, desmentido por el emisor. Y, además, sin «vincu­
lación aparente con este movimiento». ¿Por qué «aparente>>? ¿Se in­
sinúa tras la sutileza que la realidad es distinta de la apariencia? 

Cabe otra posibilidad. Puesto que del «debate» nada se sabe, ¿será 
un modo enfático de aludir al «movimiento de contestación« y éste un 
modo enfático de aludir al «clima del malestar>> v el «clima», a su 
vez, un modo enfático de aludir a cierto desconte~1to? Es decir, ¿se 
trata de optar por la tesis de que no ha habido un deb<Jte en sentido 
e~; ricto, lo cual es más verosímil que el supuesto con tr étrio ·: Pero en­
tonces la infonnación se descompone. Es imposible saber qué ha ocu­
rrido realmente, interpretar qué significa csectores significativos•. 
cuál es la magnitud del cmovimiento de contestación» o la temperatu­
ra del cclima». Todo esto es confuso. Por lo demás, ¿qué dice Carna­
cho? ¿Olvidó el periodista consultar esta cfuente»? ¿Qué dice oficial­
mente el sindicato? ¿Otro olvido del informador? Parece como si na­
die de cla central• se hubiera enterado, excepto el informante, me-
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diante sus «anónimas» fuentes, del «movimiento de contestación re­
gistrado en su seno,. 

Cabe otra posibilidad más allá del «debate•, del «clima», del «mo­
vimiento de contestación» y de la hipotética «conjura», y es la de una 
intencionalidad informativa, ajena al sindicato, a la que el periodista, 
consciente o inconscientemente, se ha prestado. ¿Sólo el periodista? 
Pero ¿qué hace una noticia como ésta en el lugar preferente de una 
página preferente del periódico preferente de la clase dominante espa­
ñola? 

Volvamos al principio. Lo menos que cabe decir es que estamos 
ante un «caso» de incoherencia «fuerte» (por utilizar la «suave» expre­
sión del propio titular), ya que afecta directamente a las dos macro­
estructuras esenciales del texto. Sin embargo, el tono es asertivo, de­
clarativo, sin inflexiones modales. Y el estilo objetivo, impersonal, 
neutral. De esto se trataba. Hay una pomposidad retórica, al servicio 
de un estilo objetivador, que es a la vez instrumento para un mensa­
je que se suministra al lector: que la objctualidad nominalizatlora del 
relato es sinonimo de la objetividad informadora del periodista. Lo 
e u rio~" 1:> que muchos periodistas lo creen así: que la ob_ict iYid~td ra­
dica u: el estilo. Tal vez por eso se presten a publicar noticia~ comu 
«ésta" en lo más destacado de la primera página. 

8. CONCLUSIONE..<; GENERALES 

Nos acercamos al momento de pergeñar alguna conclusión de al­
cance general. Al hacerlo no debemos olvidar los dos aspectos distin­
guidos. Por un lado, ha de ser una conclusión acerca de lo propiamen­
te periodístico en su interrelación con lo lingüístico. Lo primero que 
debemos considerar es lo dicho acerca de la independencia de los con-
1enidos estilísticos respecto de los contenidos de la designación. Una 
cosa es el mundo de lo designado, inconmensurable, inabarcable en su 
complejidad, y cuya descripción requiere, inevitablemente, un proce­
so de recogida y selección de datos de acuerdo con algún criterio va­
lorativo, y otra cosa es el contenido significado, cuya expresividad 
ruede ser muy variable, desde lo impersonal a lo personal, desde Jo 
<lséptic(J a lo más emotivo, desde lo distanciador a lo viva1. L1 'im­
p::rci:.Jidat.i' iiene menos que ver con lo segundo que con lo prinll:rú. 
Eso que algunos llaman, creo que inadecuadamente, 'objetividad' es 
sólo uno de los criterios posibles de selección de los contenidos de­
signados. Ser imparcial en este sentido no contradice, sino que impli­
ca ser subjetivo. La cuestión que se plantea es: ¿cómo delimitar mejor 
este criterio de valoración?, ¿a qué tipo de 'subjetividad' se alude? 
No desde luego a una intención arbitraria o encubierta, sino recono­
cible y sometida a norma y, por tanto, definible. Creo que se puede 
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concretar como un modo 'profesional' de la imparcialidad. El perio­
dista debe basarse en su juicio de profesional al servicio de ciertos 
intereses comunes, juicio sobre el que se funda su experiencia y su 
habilidad -en esto consiste la pericia del periodista- para discernir 
qué datos pueden suscitar y satisfacer el interés de su público. No es 
preciso que olvide que también su público tiene sus rasgos y cuali­
dades, su actitud ante los hechos y su punto de vista, es decir, su ten­
dencia. Pero aunque ello pueda servirle de orientación no debe entor­
pecer su dependencia con los hechos. Son éstos los que han de marcar 
el límite de las obligaciones con su público. Ser «tendencioso» es in­
fringir la norma de la profesionalidad, un modo de ser «injusto con 
los hechos» para complacer o halagar, a despecho de la 'imparcialidad 
profesional', las apetencias del lector u otras más oscuras. Como se ve, 
esto no tiene nada que ver con la impersonalidad o neutralidad del 
estilo, bien entendido que los recursos expresivos pueden ser correc­
tamente enfocados para dar mayor transparencia a la información, 
aunque también pueden se¡· manipulados para aparentar una calcula­
da expresividad despersonalizada. El estilo nunca es inexpresiYo, a 
menos que por ello se entienda la exprc~i(>n de la inexpresividad, pero 
la expresividad siempre puede ser mjs o menos transparente. En la 
prosa periodística actual se extiende esa extraña idea de que ser im­
parcial es lo mismo que ser impersonal. Y a \'eces, como en el caso 
que hemos comentado, esto se puede convertir en un procedimiento 
de manipulación o de encubrimiento que, aparentando el distancia­
miento del redactor, actda como una cortina de humo que impide ver 
la realidad de lo ocurrido. 

La segunda conclusión es de naturalezz, lingüística. Pero vamos a 
encuadrarla en el ámbito de una hipótesis más genérica. Se trata de 
situar, teniendo en cuenta las funciones mediadoras de los periodis­
tas, este fenómeno de la creciente nominalización que caracteriza al 
actual estilo informativo. Consideramos al profesional de la informa­
ción como un intermediario entre, por un lado, una multiplicidad de 
lenguajes funcionales inconexos y, por otro, un lenguaje común o co­
rriente. Pero resulta curioso que precisamente sean los profesionales 
que desempeñan una función informatiYa más dependiente o subor­
dinada quienes, a su vez, reflejen con mús intensidad las modificacio­
nes originadas por la necesidad de adaptar la lengua de todos a las 
exigencias comunicativas de algunos. Cabe pensar que, al menos en lo 
que al lenguaje atañe, la dependencia del periodista respecto del ori­
gen de la información es mayor que su dependencia del público. En 
contra de lo que es frecuente oír entre sociólogos, la 'compulsión' de 
las «fuentes» es superior a la 'compulsión' de los públicos. El infor­
mador vierte en el lenguaje fórmulas extrañas a su uso habitual, gi­
ros estereotipados, tópicos ajenos a la vitalidad expresiva de la co-
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.munidad, bárbaros neologismos, calcos de toda suerte, y lo hace sin 
conciencia de ser un instrumento de gustos extraños (y muchas veces 
no precisamente democráticos), desfigurando, además, su sentido ori­
ginario, si es que alguna vez lo hubo. Esto, sin embargo, no ocurre 
igual con los columnistas, los editorialistas y los colaboradores de los 
periódicos. En general el lenguaje de los géneros de opinión es más 
pulcro y transpartente incluso cuando se trata de finnantes especia­
lizados en alguna rama del arte o del saber. En el periódico del que 
hemos extraído el ejemplo analizado se publican diariamente uno o 
dos editoriale, además de varios artículos finnados y comentarios crí­
ticos, cuyo prosa es de muy superior dignidad a la de los textos infor­
mativos, incluyendo entre éstos las crónicas firmadas de política na­
cional o internacional. Por este camino el periodista se convierte en 
un mero servidor de un idioma extraño al que ni siquiera sirve con 
fidelidad, un defonnador de un repertorio prestado, sin capacidad para 
dar vida a su función de intermediario. 

Se puede ir más allá y buscar una explicación más abstracta. En 
efecto, e~ posible preguntarse si el periodista, como intermediario en­
tre dis¡i:<l<·~ niveles del lenguaje, no puede ser también nn i;:~llll· 

ment(J de tuerzas lingüísticas ocultas generadas por la energía en cons­
tante proceso de adaptación del lenguaje. Esta es una hipóksis muy 
genérica, pero que no debe por ello rechazarse. Admitida a trámite, y 
a la vista del proceso de nominalización que hemos desct;to, podría 
relacionarse con opiniones de algunos lingüistas que, como Jesperscn, 
aluden a cómo en la economía del habla aparecen «sustantivos verba­
les», de contenido semántico abstracto, suscitados por el flujo de 
adaptación de la lengua a los incesantes requerimientos de la espe­
cialización cognitiva. Comentando «Un artículo muy interesante de 
Hermann Jacobi sobre el estilo nominal en sáncrito», en el que expone 
la tesis de que cuando las lenguas envejecen «tienden a desarrollar 
expresiones nominales, especialmente cuando han servido durante mu­
cho tiempo para el pensamiento científico», Jespersen concluye de este 
modo: «cuando expresamos mediante nombres lo que generalmente 
se expresa mediante verbos en forma personal, nuestro lenguaje se 
vuel\'e no sólo más abstracto, sino más abstruso, debido, entre otras 
cosas, al hecho de que en los sustantivos verbales algunos de los ele­
mentos que dan vida al verbo (tiempo, modo, persona) desaparec-en. 
Por tanto, mientras que el estilo nominal puede servir para Jos fines 
de la filosofía, terreno en el que, a pesar de todo, a veces no hace 
otra cosa que disfrazar ideas sencillas bajo apariencia de profunda 
sabiduria, no tiene en absoluto el mismo interés para los fines de la 
vida cotidiana• 31 • 

" O. Jespersen, Filosofía de ... , pp. 160 y 161. 
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No me parece inoportuno preguntarse, a la luz de este texto, a 
qué interés sirve el periodista cuando se deja impregnar por esa co­
rriente objetivadora del estilo a la que venimos dedicando este co­
mentario. No parece que le ayude a aproximarle a la lengua de todos, 
y tampoco a los intereses cotidianos de la colectividad para la que tra­
baja. Muchas veces incluso puede creer que sirve a un designio pro­
pio, seguro de sí por la arrogante certidumbre que emana del más 
torpe de los dogmatismos, el ideológico, sin percatarse de que no es 
más que un instrumento de un lenguaje ajeno que le utiliza. Esta en­
fatización del estilo crea ficciones. La principal es la de que permite 
creer a quien lo usa que lo hace para un fin propio, cuando en realidad 
puede ser instrumento de un fin ajeno. Y además engaña su criterio, 
pues puede incluso, en su buena fe, considerar que la impersonalidad 
abstracta del lenguaje que usa es el resultado de una actitud neutral 
o imparcial. 

Pero todavía es posible ampliar, con Jespersen, la perspectiva a 
una visión global del proceso de desarrollo de la lengua. Si la tesis 
de Jacobi es cierta cabe generalizar que la creciente nominalización 
es un síntoma del «cm·c:jecimit:nto del lenguaje» o, al menos, una se­
ñal de su longevidad y del sentido de su evolución. La nominalización 
\"a unida a dos cosas cuando aparece en el lenguaje periodístico: a 
una sensación de abstracta neutralidad y también, como hemos dicho, 
a una enfática insinuación de mayor precisión informativa. Corno he­
mos visto, en el caso comentado también ésta es aparente, pues se 
usa figuradamente un lenguaje que es preciso o técnico en su uso fun­
cional, pero no fuera de ese uso. De aquí que lo que ocurre en reali­
dad es lo contrario de lo que se pretende: se desgasta el contenido 
propio del léxico, las palabras pierden peso, se aligeran. 

Lázaro Carreter hizo referencia a esto hace tiempo 32• También no­
sotros hemos aludido antes a ello: expresiones ya comentadas, como 
,,fuerte debate», «reiteró su postu1·a absolutamente contraria» o «re­
nunciar a todos sus cargos confederales», delatan la envergadura del 
vicio. Así, es ostensible la pérdida de contenido de adjetivos tan pro­
fusamente usados corno «Sustancial», «fundamental», «puntual», «prác­
tica», «sensible», «prioritario'>, «mayoritario», «trascendental», que 
además se sustantivizan rápidanwnte: «colectivo de trabajadores», .. la 
práctica totalidad», «lo prioritario•'. 

Pero lo que interesa, corno decíamos, es situar este fenómeno en 
una perspectiva más amplia no sólo como vicio de un uso concreto, 
sino como manifestación de una tendencia profunda. ¿Cabe decir, co­
mo escribe Diamond, que «hab~arnos para impresionar la mente de los 
demás», que cesta es toda la finalidad del lenguaje»? Prescindimos de 

" •El lenguaje periodístico. •. e,, Lc¡¡guaje en periodismo escrito. 
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la contundencia de esta tesis, que exigiría un previo desarrollo filosó­
fico para mantenerla en sus proporciones justas. Pero es útil traerla 
ahora a colación, a la luz de las investigaciones de Diamond 33

• 

A su juicio ese da una tendencia general a la exageración y la hipér­
bole... En nuestra propia civilización podemos ver el exceso de énfa­
sis, sobre todo entre aquellos de nosotros que.para sustentarse (como 
publicitarios y agentes comerciales) deben causar rápidamente una im­
presión que sobrepasa los méritos del asunto que tratan, y es típico 
del 'lenguaje periodístico'» 34

• Si como sostiene Diamond, parafrasean­
do tesis ya suscritas por Bréal y Whitney, y que hemos visto reprodu­
cidas en Jacobi y Jespersen, «el destino de todo lenguaje es perder su 
fuerza» 35

, parece bastante claro que el lenguaje periodístico informa­
tivo coopera con ese destino con más precisión que con su intención 
de ser un lenguaje preciso e imparcial. Lo curioso es que Diamond 
sostiene empíricamente su tesis mediante una cuantificación de la apa­
rición y uso de las diferentes partes de la oración, concluyendo que 
«Observamos un aumento regular de los nombres y luego de los adje­
tivos, mientras disminuía la proporción de verbos a medida que la 
civilización avanzaba»36 • Ahora bien, este proceso desemboca <.:Il «des­
gaste» y «envejecimiento» cuando Jos recursos suscitados para nom­
brar lo puramente conceptual y preciso, se utilizan para describir el 
mundo exterior al hablante con fines no científicos, sino persuasivos 
o conativos. No quiero precipitarme en considerar dogmáticamente es­
tas conclusiones y aceptarlas como teis. Pero sí creo que es intere­
sante tenerlas en cuenta aunque sólo sea a modo de hipótesis y con­
siderando que están respaldadas por una investigación sólida. En cual­
quier caso me parece que, sea o no un fenómeno de moda, el lenguaje 
periodístico actual está aquejado de este síntoma, que merece una re­
flexión probablemente más detenida y rigurosa que la aquí expuesta. 
Espero, no obstante, haber contribuido a que investigadores más sol­
ventes la realicen 37

• 

'' •\ ~- Diamond, Historia y orígenes del lenguaje, Madrid, Alianza, 1974. p. 161. 
'' ldcm, p. 229. Cfr. E. Lorenzo: «Es evidente que los circuito~ de pcn:,·.pción 

del hablante medio se ven hoy sometidos, tanto por la prensa como por la radio, 
el cine y la televisión, a tal sobrecarga de medios expresivos, que difícilmente 
pueden canalizar los impulsos en su conciencia ... Sobre los recursos léxicos y el 
estilo, a veces incre1blemente audaces de. que echan mano los medios publicita­
rios para compensar el desgaste expresivo», Ob. cit., pp. 220 y 221. 

" Diamond, ídem, p. 161. 
" Id<"m, pp. 83 y 206. 
" Agradezco a los profesores Fernando González Ollé, José Luis Martínez Al­

bertas y Amando de Miguel la lectura y comentarios de una primera versión de 
este trabajo. 
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